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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES ij DE MARZO DE 1810.

PRUSIA.
Berlín 7 de febrero.

D2ntro de pocos dias llegará á esta ciudad el 
•onde de Laven, que ha sido nombrado ministro 
de Rusia cerca de nuestra corte.

También ha sido nombrado ministro plenipo
tenciario de nuestra corte cerca de la de Westíalia 
el conde de Lehndorff en lugar del consejero de Es
tado Kuster.

Pícese que en nuestro cuerpo diplomático ha
brá grandes mudanzas, y que se trata seriamente 
de introducir muchas mejoras en todos los ramos 
de la administración interior.

En Silesia ha vuelto á tomar vigor la fabrica
ción del azúcar de remolachas. Por este medio es 
fácil, sobre todo á los aldeanos, surtirse de azúcar 
y de los xarabes mas simples y comunes.

Se asegura que el Rei hará en la primavera pró
xima un viage á Breslau , y que recorrerá ademas una 
parre de la Silesia: también se dice que la Reina 
acompañará en este vi.ige á su augusto esposo.

Dicese que el plan relativo al establecimiento 
de una universidad en esta capital está concluido , y 
que ha sido ya presentado al Rei: no tardaremos en 
saber si ha merecido este pian la aprobación de S. M., 
debiéndose abrir la universidad en todo este año.

También se asegura que las tropas que están al 
servicio de la Francia, y que ocupan todavía tres 
fortalezas nuestras , evacuarán pronto estas tres 
plazas.

AUSTRIA.
Yiena. 10 de febrero.

La Emperatriz está todavía tan débil de sa- 
lod , que al tiempo de la audiencia que dio S. M. 
A conde de Orto, embaxador de Francia, se vió 
obligada á recibirle en cama acompañada de quatro 
damas de honor. S. E. tuvo en seguida audiencia 
de S. A. I. la archiduquesa María Luisa, hija ma
yor del F.mperador.

BAVIERA.
Augs burgo 12 de febrero.

Se dice que nuestro Principe Real ha llegado á

Hildburghausen, donde S. A. R. se propone cele
brar su desposorio con la princesa Teresa.

Ha pasado por aquí un correo austríaco que iba 
á Viena con pliegos, según dice, mui importantes 
del príncipe deSfctowarrzenberg , embaxador de Aus
tria en Paris.

Los regimientos de caballería qne hacen parte 
del segundo cuerpo del exército francés, y que 
hasta ahora h<m permanecido en la Suabia superior, 
se h.m puesto en marcha pira Francir. Ei regimien
to 2o.0 de cazadores de á caballo, que estaba acan
tonado en Kempten y sus inmediaciones, ha mar
chado por el camino de Strasburgo.

Casi toda nuestra guarnición se compone en el 
dia de tropas mcionales. Ademas d.-l regimiento de 
caballería ligera hemos tenido también aqui un ba
tallón del regimiento del duque Carlos, y varios des
tacamentos. Dentro de pocos dias saldrán las pocas 
tropas francesas que se hallan en esta ciudad.

Se dice que la ciu lad de I*ni y el distrito in
mediato serán agregados al reino de Baviera. Este 
cederá por su parte ia ciudad de R ivensbnrgo y 
su territorio al reino de Wurtembsrg, el qu.il se 
aumentará ademas con otros pueblos bavaros situa
das mas allá de Ultna; pero esta última ciudad y 
sus inmediaciones continuarán haJendo parte del 
reino de iLviera.

Se sabe que las negociaciones entre los turcos 
y los servios no han tenido ui éxito favorable, y 
que no han podido arreglarse sus desavenencias. El 
gobierno otomano insiste en que lo-, «crvios se so
metan á la Puerta sin restricción ninguna: los ser
vios han rehusado acceder á semej nte proposición; 
y se teme que dentro de poco vuelvan a principiar 
Jas hostilidades, para lo qual unos y ortos han he
cho grandes preparativos.

WESTFALIA.
C.issel 1 ¡ de febrero.

A consecuencia de lo dispuesto en el decreto d* 
S. M. de 2; de iiinembre sobre la creación de la 
orden de la Corona de Westíalia , el Rei ha expedi
do el > de este mes otro relativo á la misma orden, 
y'cuyas principales deposiciones son las siguientes:

avbndicu a la cazuta db madjud.

Jueves 15 de marzo de 18 10.

TRATEOS.

En el del Príncipe, á las cinco de la tarde, se repre
sentará por la compañía española la comedia en cinco 
actos titulada las Cárceles de Lamberg, con tonadilla y 
sainete.

En el de la Cruz, á las cinco de la tarde, se execu- 
tará la comedia nueva original en t inco actos , titulad.» 
Abelardo y Eloísa, con tonadilla y sainete, en el que 
*c bailará el bolero á tres.

Al Jr. I*. , ilutar At Lu reflexiones ja/-";- }.i r-,’Vi, 
impresas en !.i gazet.i As JM.iAriA .id 2 O At fei-rtr» 
de este .iño.

Mui se'.or mío: quando leí la de vmd. me alecré de 
ver que Cota va quien te pusiese á eximio ir el c*.cúta
lo de Lis ssijierstH i. mes, que tnt o desh :ur ¡:i el c.irá.ter 
sencillo v majestuoso de la religión cristiana. Las doc
trinas .sanísimas c.i* vmd. veiti.i en ella me ’ii. ieron de
sear una serie de cartas de; mi-nto cu..o v estilo; y no 
dudé de que -1 púi lie» dtsfiut.uia de e'Ias, htego qi.s 
vi quán de veras era vmd »o':cit.n!r a e-enh.ros per c]
Sr. N. de P. , de eov.» ra. h •¡v'.id.td ' buena trien, ion no 
podemos dubir, visto mu m da de dis.ttrrir acerca de U 
religión. Pero, amigo, han pasado días y mas día», y



3tat,, La orden de la Corona de Westfaüa *e divi
dirá en tres clases: la de los grandes comendadores 
ó dignidades; la de los comendadores; y la de los 
caballeros.

,, Los grandes comendadores y los comendado
res disfrutarán c¿da año 20 francos, y los caballe
ros 250.

,,Los exrrangeros no podrán disfrutar ninguna 
pensión.

,,Los bi-mes y rentas de la abadía de Quedlim- 
burgo, y los de la dignidad de prebo te de Mag- 
deburgo se destinan para la dotación de la órdrn.

,,El gran canciller será nombradlo por el Rei, 
y elegido entre los grandes comendadores, y ten
drá los mismos honores y prerogaiivas que los mi
nistros de Estado.

„ Los miembros de la órden prestarán el fura
mente en estos términos: Juro ser fiel al honor y 
al Rei como hiten y leal caballero."

CONFEDERACION DEL RIN.

Hof (principado de Baireuth) 13 de febrero.
Se lia hecho saber al público de esta ciudad de 

<5rden de los magistrados lo siguiente: ,,E1 dia 14. 
pasarán por aqui el 7.a regimiento de húsares fran
ceses: el ij y el 16 el x.*y el 2.® de cazadores 
de á caballo: el 17 el 7.0 de infantería de línea: 
el 19 el general GuJin, con su estado mayor, y el 
regimiento ii.° de infantería: en los dus 20 , 2t 
y 22 el 1 2.0, el 25.0 y el 8}.° de infantería ; y el 
33 un tren de artillería.”

Escriben de Dresde que ahora mas que en nin
guna otra época van y vienen correos de esta ca
pital á P*r¡s. £1 Rei está mui ocupado en los pre
parativos de su viage á Varsovia.

Bambcrg 16 de febrero.
El regimiento i.*de carabineros ha llegado hoi 

aqui, y mañana entrará el 2.a: el 18 el 2.0 de co
raceros: el 20, 21 y 22 el 9.0, el 3.0 y el 12." 
Est3S tropas, que forman un total de 5404 solda
dos, llegan un tren de artillería, y pertenecen al 
tercer cuerpo del exército. Marchan al Hannóver, 
donde se acantonarán hasta nueva orden.

Francfort 18 de febrero.
Todavía no se sabe de positivo quando volverá 

de París nuestro Se berano el Príncipe primado No 
tiene ningún fundamento la noticia que se bahía 
divulgado de que marchaban á aquella capital mu
chos de los principales empleados de los estados de 
S. A. Em.a, pues no ha sido llamado ninguno.

La división primera del segundo cuerpo de

exército ha pasado sucesivamente el Rin por Man- 
heim. Se dice que todos los regimientos de esta 
división se dirije.i á Jas costas del norte de Francia 
y de Holanda. Los primeros regimientos que han 
pasado van por Maguncia á Cobieutza , Colonia 8cc.

Para el r.° de marzo habrán evacuado el gran 
ducado de ILden todas Ls tropas que se hallan 
ahi.

El regimiento 3.0 de cazadores de 2 caballo, 
que debia pas„r el invierno en Erfurt, ha recibido 
ócdeu de marchar á Hamhurgo.

GRAN BRETAÑA.
Londres 30 de enero.

En la sesión de la cámara basca de! di 1 2^ , en 
que lord Bernard presentó d ir.f rme relativo á la 
representación de gracias á S. M., ?ir Francisco 
Burdet impugnó fuertemente dicho informe en nn 
discurso, en que pirtó con los colores ñas vivos 
las consecuencias del sistema fatal que han s-.guido 
Mr. Pitt y el ministerio británico de 17 anos a es
ta parte: ,,Las circunstancias presentes, dixo este 
vocal entre otras cosas, me confirman en ia opi
nión de que es absolutamente necesario mudar de 
sistema, y de que el medio mas-seguro para efec
tuar esta mudanza es una reforma en la representa
ción nacional. Creo que nada se adelanta con exa
minar st tal ó tal ministerio ha sido bueno ó malo, 
porque el vicio está en el sistema entero, y asi es 
necesario subir hasta su establecimiento, que fue 
en 1793. La guerra actual y el peso insoportable 
délas contribuciones impuestas para sostenerla , son 
una consecuencia necesaria de la guerra comenzada 
injustamente en aquel año.... ¡ Qué feóces seríamos 
si pudiésemos volver al estado en que estábamos 
quando principiaron las disputas sobre la abertura 
del Escalda! ¡Qué dichosos si pudiésemos hacer 
que la Francia se diese por contenta con satisfacer 
el metxinjum de su ambición en tiempo de sus an
tiguos Reyes y en el de su república , reducido á 
dilatar sus fronteras hasta el Rin y los Alpes!
¡ Qué felices, en fin, si pudiéramos volver á Jos 
tiempos anteriores á la resolución que tomó Bona- 
parte de hacerse dueño de Ja península de ¡?.-p<ña, 
ó á la época de la paz de Arniens , que rom; i.ron 
nuestros ministros por Lisos pretextos y por cahí- 
laciones ridiculas! Sin embargo, los que firmaron 
gste tratado y los que le quebrantaron han sido 
ejevados después á la dignidad depares. Por lo que 
á mí toca lloraré siempre la infracción de este tra
tado , y creo que todo hombre de juicio no podrá 
menos de desaprobarla.

,, La cansa de todos nuestros males está aquí 
tn esta misma cámara, y en ella veo el árbol baxo

aun no liemos tenido el gusto que anhelábamos y espe
rábamos varios amigos. Vmd. calló, y nosotros no po
demos decir que su carta fuese el preludio de mil cosas 
buenas, que pudiera y debiera haber escrito sobre la 
misma materia. ; Por qué no sigue vmd. ridiculizando y 
afeando las supersticiones I El imperio del error es mui 
vasto; pero unas armas como las de vmd. no podrán 
menos de avasallarlo. Y ¡qué mas se necesita.’ ¡No de
seamos el que vmd. escribaI ¡Hat que temer todavía las 
mordazas de ia inquisición? ¡No sen mas sin compara
ción los que desacreditan la religión con sus creencias 
bárbaras, que los que la desaíran con la incredulidad? 
Escriba vmd., v atropelle las supersticiones.

Me alegraría yo de que vmd. no se ciñera jamas en 
sus refutaciones á la superstición del fanatismo. Estos

des enemigos de la verdadera religión rara vez dexan de 
mancomunarse para atacarla, y por lo mismo debieran 
s«r el blanco contra el qual deberían dirigirse nuestros 
tiros. La superstición es un recargo de prácticas y cere
monias no prescritas; el lunatismo una disposición del 
ánimo que se acalora, y, si es menester, se sacrifica por 
sostenerlas. Mas como esta disposición es peculiar á to
dos los que agravan el yugo de la religión con creencia» 
y rituales de invención humana, es claro que la supers
tición y el fanatismo se prestan un auxilio mutuo, for
mando causa de interes recíproco, y que ambos deben 
»er comprehendidos en la persecución que se les declare.

Por ningún título debemos maravillarnos de que los 
hombres sean «upersf icicsos, y menos aun de que sean 
fanáticos. La ignorancia de la religión en unos, y el in



cuya sombra es Imposible que nazca ninguna plan
ta saludable. Los frutos que produce este árbol son 
]a amargura y la desolación: ahora se puede decir 
con verdad que debe juzgarse del árbol por el fru
to que da ; y si hemos de atenernos á lo que dice 
Ja primera, y la mas respetable de las autoridades, 
el árbol que da mal fruto debe ser derribado con 
el hacha. La corrupción, que tiene sus raices en 
esta asamblea , es la queuos ha acarreado tantas ca
lamidades. Establecido una vez el principio de que 
los ministros deben obtener á qualquier precio la 
mayoría en la cámara, necesariamente ha de resul
tar que la nación sea oprimida y abrumada con el 
peso de tantas contribuciones. Yo me opondré siem
pre á semejante corrupción. Un senador romano 
acostumbraba decir en todas las asambleas, que era 
preciso destruir a Cartago : ia Francia ha aplicado 
este dicho a la Inglaterra: yo le aplico á la r.fbr- 
ma del parlamento, y le repetiré siempre que en 
esta asamMea se trate de grandes intereses , pues 
estf'i convencí io de que esta rctbrma es el único 
remedio ¡ue puede curar nuestros males, y el úni
co también que puede salvar á ia nación.”

IMPERIO FRANCES.
París sj de febrero.

Mr. de Lsg'ange, prltn.r edecán de S. A. S. 
el príncipe de Ncuíehatei, salió anteayer de esta 
Capital para Vietla.

El g ñera! de división Duhesme, que ha man
dadlo la plaza de Barcelona desde que principió ia 
guerra en E'p.ña , ha llegado á Liou , desde donde 
vendrá, según dicen, á Taris.

ESPAÑA.
Xercz de la Frontera 2$ de febrero

En el correo político de esta ciudad se han pu
blicado las siguientes rttLxíones, que por su exac
titud é importancia merecen llegar á noticia de to
dos los españoles.

,, Ei REI parece que no quiere exigir nuestra 
gratitud hasta después que hayamos experimenta
do los efectos de su paternal celo; pero el andaluz 
cree seria mu! ageno de su penetración y sensibili- 
da t el no anticiparse á djr muestras de sus mas 
tiernos af-etcs. i Qué mérito, dice, habrá en mos
trarse agradecidos quando el REI haya puesto en 
execucion todos los altos designios de su beneficen
cia ? Nosotros queremos tener la gloria de manifes
tar <]ue le hemos sabiüo apreciar desde el principio, 
y tp’.e hacemos desde ahora lo que con el tiempo 
harán todos los españoles.

,, Lo mismo harían los gaditanos sí no estuvie-

3TJ
asen oprimidos por la inundación de tantos fomen
tadores de turbulencias , y principalmente por los 
ing:eses , que han jurado la ruina de aquel delicio
so emporio de las Andalucías , y de toda España. 
Aquel pueblo, el mas cuito y despejado de toda 
Ja península, no dexa de conocer lo absurdo de 
una defensa tan insensata ; pero esos crueles ene
migos de ¡a patria, que se atreven á llamarse pa
triotas, han puesto a aquella infeliz ciudad á mer
ced de sus implacables enemigos los ingleses, y 
nadie tiene libertad para hacer oir la voz de la ra
zón y del verdadero interes del pueblo. Ya á nadie 
queda duda de que los ingleses solo aspiran á que 
Cádiz quede reducida á un cúmulo de ruinas, 
amenazando que si se entrega experimentará los 
efectos de su cruel venganza. Cádiz, tan ras veces 
bombeada y saqueada por los ingleses, no po. ia 
prometerse otro truto de haber a.ogido en su seno 
á ios eternos enemigos de su prosperidad. Corre Ja 
voz que han solicitado llevarse á Ceuta ( ya propie
dad suya por la infame venta que de ella les han 
hecho los traidores) todas las mugeres , niños y 
ancianos de Cádiz con pretexto de ponerlos á cu
bierto de los efectos de un sitio, que internan du
re hasta la tot.,1 ruina de aquella ciudad. Si esto 
lo consiguen, corno es de temer, ya legran tener 
en rehenes esas prendas de seguduaJ para imposi
bilitar todo convenio. ; Y habrá ¡.adres, maridos, 
hermanos, hi;os , que saertfiquen um sus mas c^ras 
prenJas á esos monstruos? ¿Qué Mitran s. ¡n sepa
rados para siempre de sus brazos, y co-ducijos i 
perpetuo y miserable destierro ¡os mas tiernos ob
jetos de su atnor y de su deber? A tan cru 1 nece
sidad ha reducido á los gaditanos la imprudencia 
de recibir en su seno á sus verdaderos y únicos 
enemigos. Solo puede salvar á aquella ciudad de 
su total exterminio una resolución heroica de ar
rojar de su recinto á estos monstruos, y acoger
se á los brazos de su REI,que se los presenta con 
el afecto mas paterna!. Este es ya el único arbitrio 
que resta para librarse del abismo á cuyo borde 
los han puesto sus enemigos. La alternativa es la 
mas extremada: el partido de la defensa no les 
presenta mas que muerte y asolación, porque los 
g.ditanos tienen suficiente talento para comprehen- 
der que su defensa insensata pueda tener otro éxi
to que su exterminio: el abrir las puertas á su 
REI Ies acarreará en el misino punto la paz y el 
buen órden , qual con admiración y bendiciones lo 
experimentan las demas ciudades de Andalucía. Si 
los mismos que aconsejan esta desesperada defeisa 
reflexionasen con serenidad sobre su situación per
sonal, serian los primeros que se apresurasen á 
abrir las puems de Cádiz á la felicidad con que se 
les convida. Ellos, obstinándose en arruinar a Cá

teles que resulta á otros Je desfigurarla , han Je produ
cir por fuerza lina larga lista Je Mipersticiones. También 
es mui natural que el hombre ligue de tal suerte los in
tereses Je su filie id id eterna á ¡a creencia y práctica de 
Su huera ó ma!a religión, que gaste todos sus recursos 
en sostenerla. Síes intolerante, perseguidor ó delator, 
lo es á causa Je unas opiniones, por las quales cree ha 
de alcanzar uní bienaventuranza de eterna duración; y 
*n fin el fanatismo está por lo regular tan unido á tojas 
las creencias r latinas á ]:' felicidad , que aun los que 
creen que ninguna religión es verdadera, y por conse
cuencia nada temen ni esperan en otra vida, son fiiná- 
ticos. El ate» es tan amante de la reputación, que va á 
la iglesia, y adora en la apariencia al mismo Píos que 
desprecia en realidad. Su propio ínteres lo humilla hasta

este grado de sumisión y tolerancia. Pero dígasele que 
los hombres no deben ser tolerantes : argúvascle sobre 
las nula; consecuencias de este proceder, e~ que apoya 
la mejor y mas sana psrte de su bienestar, y se Se verá 
abogar por la tolerancia con un fanatismo intolerante.

Pero aunque sean tan comunes entre ios hombres la 
superstición y el fanatismo, no per eso liemos vie des
mayar en ia guerra que Ies hagam s. La buena doctrina 
ha Jo tener al fin á la mayor parte de ios hombres por 
prosélitos. Nuestra obligación es la de predicarla y ex
poner!» con claridad.

i\.ra un hombre religioso v práctico en los nego
cios de ¡a vida humana . como creo lo será vmd., me 
parece que no debe haber dos dispar oes mas crcrniís 
que el ateísmo y la república de Platón. Sin embar-



diz , no pueden prometerle m» que un eterno des
tierro de su patria , cubiertos de ia ignominia de 
haber sido ios autores de tantas desgracias; pero 
en el momento en que siguieren el exemp:o de otros 
infinitos que se han hallado en igual caso que ellos, 
se verían restablecí los en sus bienes y honores, y 
tratados por el REI con tanta benignid ad'co no si 
constantemente !e hubiesen sido leales. Quizá no 
podran pe^ualirse de tanca bondad; pero oigan á 
sus mismos compañeros de extravíos, vean corno son 
tratados, y convénganse de que'su conducta, que 
hasta ahora puede con id -rarse co no un error de 
cálcu’o político , llevada hasta~el extremo de arrui
nar á Cádiz y condenarse á perpetuo destierro, se- 
zá el exuemo de la locura.”

Madrid 14 de marzo.

Aunque el alumbrado de las calles de Madrid no 
es el mas defectuoso con respecto al de las demas 
capitales de Ku.opa ; sin embargo, la mu icipali- 
dad, qne de^ea no solo establecer lo que hace tai
ta para la burn- puliría urbana de la capital, sino 
también perfeccionar los establecimientos que ya 
ex i ten, se ocupa en el dia de los med.ios de dar 
el mayor grado de perfección al alumbrado de sus 
calles.

Con este fin se hizo de órden del señor corre
gidor en la noche del 5 del corriente el primee en
sayo de un farol ó reverbero de nu?va invención, 
que se colocó en la Calle de J acornee rezo en la en
crucijada.que forman la de los Leones y la de las 
tres Cruces. El señor corregidor, algunos regidores, 
el comisario de Policía d i quartel , y un crecido 
número de perdonasque la novedad detuvo en es
te sitio, ob'ervaron que la clari laJ producida por 
dicho reverbero era suficiente para poder leer un 
escrito rrg il r á ;o pasos de distancia.

Es de notar que en «.1 sitio en que se colocó el 
reverbero se habían hecho apagar to faroles; de lo 
qua . y de la construcción y colocación de estos 
reverberos resultará una economía de mitad de 
aceite, y de dos te ceras partes de empleados, co
mo asimismo la ventaja de poder encenderlos y 
apagarlos sin tener que emplear el auxilio incó
modo de las escaler-s.

- En vi ta de los resoltados tan ventajosos de es
ta experiencia, la mu licipaü )ad, queriendo dará 
S. M. y al público este nuevo testimonio del celo 
constanre que la anima por el completo desempeño 
de sus ob ¡gaviones , trata de perfeccionar todavía 
mas esta invención , y va á emprender la reforma 
completa de este artículo de policía urbana, que 
tanto interesa á la comodidad y seguridad de los 
habitantes de la corte.

MBOTCINA.

Del uso del alcanfor disu ho en agua común por 
medio del gas ácido carbónico.

En la gazeta de Midrid de! 4 de abril de 1800 
se publicó de órden del Rei que D. Antonio -Fer
nandez, cirujino de la real familia , y ag egadó al 
laboratorio de química, como profesor de ella há
bil disue.to el aicanfbr en el agua • o nun por me
dio del gas acido c<rbóuico. Desde esta época el 
autor ha procurado ya por si ,-ya asociado con algu
nos profesores, el hacer algunas observaciones con 
este descubrimiento, y h* resuda lo-que ademas-de 
producir todos los efectos conocidas' en el alcanfor 
y en el gas acido carbó lico , corrige los vómitos, 
los dolores del estómago, las indigestiones,< y las 
diarreas ó cursos pro.iueiios por esta ciusa.

S.n difi :uitad se puede-asegurar que es un es
pecífico en las mugeres para facilitar sus menstrua
ciones, calmándolas ó quitándolas los dolores ;que 
suelen padecer algimií antes de csra evacuación, y 
que ei vulgo conoce con el nombr.e de dolores de 
hijida; este mismo medicamento .s mui útil para 
la supresión de los loquios e i las paridas, y este 
efecto está Va mui experimentado.

La cantidad menor que puede usarse de este 
medicamento es la de tres ó qu dro onz.s cada 
vez, ó la quirta parte de medio qumillo; puede 
osarse toda-, las veces qje se necesite antes ó des
pués del alimento, pues es indiferente , circunstan
cia que acaso no se encuentra en ningún otro reme
dio; el autor nada aventura en sentar todas estas 
aserciones, porque todas ellas están corroboradas 
con mucho número de hechos, y la expeiiencia lo 
demostrará.

Tampoco será de extrañar d^see.el mismo au
tor se fe dé toda la extensión en la práctica de que 
es capaz su invento; por lo que convi la á todos los 
profesores continúen sus observaciones: para este 
fin se ha propuesto hacer la operaeion por sí, y po
nerlo para su despacho en las boticas’ de D. Pedro 
Salgado , calle de Alcalá, y en la de D. Martin Ro
dríguez, en la subida de S. Martin, al precio de 
qua tro reales cada frasqulto de medio quartillo.

Esta disolución hecha por el autor contendrá 
siempre iguales cantidades de' gas y alcanfor; por 
consecuencia sus resultados serán siempre los mis
mos, asi como so transparencia será igual y mui 
clara , propiedades que nunca se confundirán con 
otra a'guna que se quisiera imitar.

A los pobres qne necesiten de este medicamen
to lo franqueará el autor en su casa , Cdlíe de Al
calá , iiúm.4, ¡unto al gabinete de historia natural, 
quarto ícguado, gratis.

go, vmd. s-sbc mui bien quanto han trabajado siempre 
en propagar estos dos sistemas sus mejores partidarios. 
Si fuera necesario alegar los testimonios de la historia 
para manifestarlo, daría yo púr decisivos los que ase
guran que Lucillo Vanini, famoso ateo del siglo xvr, 
y tan enamorado de sus opiniones que no gustaba de 
leer otros libros que los que enseñan la eternidad de la 
Naturaleza, formó y se afanó por realizar el provecto 
dé reunir un apostolado de doce personas de su misma 
fe, para salir á predicar con ellas por todas partes que 
en efecto no hai un Ser divino creador del universo ; y 
los que dicen qye Plotino (el qnal llamó hacia si la 
•tención de los mejores filósofos del siglo ui de la igle
sia) tenia va dispuestas todos los oreparativos para irse 
coa uua caterva de platónico* ¿ establecer en una ciu

dad de Italia una colonia donde se observase la repú
blica de Platón, quando las intrigas de sus enemigos le 
hicieron perder el favor y las licencias del Emperador 
Galieno. Y ;no es la religión cristiana acreedora al 
mismo celo? Si por cierto, amigo mío No se exige d« 
vmd. el que predique. Sabemos también que en una ga
zeta no deben insertarse papeles demasiado largos; pe
ro, puesto que vmd. conoce el espíritu de la supersti
ción , que para rebatirlo basta saber exponer en un* 
cuartilla de papel las ocurrencias de una razón someti
da á la religión, según vmd. lo hizo en su carta, :por 
qué no signe vmd. dando por el pie al sinnúmero de 
abasos religiosos de que está la España plagada? Es fa
vor que de vmd. aguardan varios, y en especial su ver
dadero amigo — Diego Auu.

EN LA IMPRENTA REAL.


